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CAPITULO-XIS*^y .>í ' ; -Á"lv 

FLAGELACION.—CORONA. DE ESPINAS.—-UECCB HOMO-—TODO PODEH V I E N E D E 

DIOS.—CONDUCCION DE LA CRUZ.—CRUCIP iCCION.—LOS SOr.DADOS .SK REDAR- ' 

T E N LAS VESTIDURAS C B JÉSUS.—MUERTE DE JE.sUCRlSTO.—SU SEPULTURA. 

1. Pílate, pues, tomó entonces á Jesús y lo hizo azotar, 
2. Y los soldados, habiendo hecho una corona de espinas se la pusie­

ron sobre la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; 
• 3. Y después venían .á decirle: Salud al rey de los judíos { a), y le da­

ban de bofetadas. i, 
4. Pilato, pues, salió otra vez fuera y dijo á lo.s judíos: Ved que os lo 

saco fuera para que sepnis que uo hallo en él ningún crimen. 
5. Y salió Jesús, llevando una corona de espinas y uu manto de púr­

pura , y Pilato le dijo: Ved aquí el hombre. 
6. Los príncipes de los sacerdote.s y sus agentes, habiéndole visto, se 

pusieron á gritar, diciendo: Onieifícale, crucifícale. Pilato les Dijo: To-
lüadle allá vosotros y cruciíicadle, porque yo no hallo en él ningún c r i ­
men. 

7. Y losjuciíos le respondieron: Nosotros teneino.s una ley, y según 
esta debe morir, porque se hizo Hijo de Dios (i.). 

8. . Habiendo oido Pilato estas palabras, temió mas. 
9. Y habiendo vuelto á entrar en el pretorio, dijo á Jesús : ¿De dónde 

eres tú? Mas Jesús no le dio respuesta [r.]. 

10. RntoDces Pilato le dijo: ¿A. mí no me hablas? ¿No sabes ijue tengo 
poder para crucificarte y que tengo poder para .soltarte? 

11. Jesús le respondió; No tendrías poiler alguno sobre m i si no te hu­
biera sido dado de arriba. Por tanto aquel que á t i me ha entregado ma­
yor pecado tiene. 

12. Después de esto Pilato buscaba un medio de soltarlo; mas los j u ­
díos gritaban diciendo : Si á este sueltas, no eres ami;:o de Cé.sar, porque 
todo aquel que se hace rey se declara contra César {d). 

ífi) ¿Cfíino podían t r a t a r l e les soldado» como á Mesías después 
dé la jus t i t i cac i ou de Pilato? 

(ó) FUiimDei. E.sto no e.s exactamente lo mismo que Mesías; 

todo.» los profetas e ran hi jos "de Dios. Ku todo esto existe u n a 
ambigüedad cansada por el recuerdo de las c ircunstancias de l a 
muer t e de Jesús y por l a opinión acreditada después y rec ibida 
a l fía genera lmente , o.scepto por los judíos, de .que Jesús era e l 
Me3Ía.s, pero e l Mesías en el sentido teológico. •: . " , 7 ; 
. • (c) Si lenciode Jesú.s;conáecueucia de lo dicho por Isaías, L n i , 7 . 
;• [d] ¿Es exacto este detalle? La c a l u m n i a m o t i v a l a condena; 
pero s i es una c a l u m n i a , Jesús no es Mesías. 
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13. Piloto euondo oyó estas palabras saco á Jesús fuera del pretorio, y 

se sentó en su trUmpal eu el lugar que se llama en griego Litbostrotos y 
en hebreo Gabbatba. 

14. Y era el (lia de la preparación de la Páscua y'eomo la hora desas­
ta (ff), y dijo á los judíos; Ved aquí vuestro rey. • • • ' . 

15. Y e'lüs le gritaban: Quítale, quítale del mundo; crucifícale. Pilato 
les dijo: ¿He de cruciticar v uestro re\ Los principes de los sacerdotes le 
respondieron: No tenemos otro rey que Oé.sar (/). 

f 15. Lntonces .se lo entregó para que fuese cruciilcado. Y tomaron á Je­
sús ,T lo sacaron fuera. 

1~, Y llevando su cruz salió para ol lugar que se l lama Calvario y en 
hebreo Gólgbota, 

18. Donde le crucificaron y con él á otros dos; uno de un lado, otro del 
otro, y Jesús eu medio. 

19. Piiato escribió también un rótulo que hizo poner en lo alto de la 
cruz y donde estaban escritas estas palabras. Jesús de Nazareth, Rey de 
los Judíos. 

20. Y muchos de los judíos leyeron este título, porque el sitio donde 
Jesús había sido cruciticado estaba cerca de la ciudad y la inscripción es­
taba en liebi'co, eu griego y en latín. 

21. Los príncipes de los sacerdotes dijeron á Pilato: No pongas en la 
inscripci )n Roy do loa Judíos, sino que él se dijo Rey de los Judíos. 

22. Pilato les respondió: Lo escrito escrito está [g y A). 

\e\n esta indicaci ón y las s iguientes ( 3 1 , y x x , 1), Jesús 

t'iió cinn-ificadü en la misma tarde del d ia en que se c um ia el c o r ­

dero pas cual , 14 n i san , esto es, la vÉspera del d ia de l a Páscua 

c u y a aolemnidad comenza ba por l a tarde y que este año era u u s á ­

bado y u n g r a n sá bado. E n esto J u a n di f iere de los otros tres 

e vangel istas. La razón de esta d i v e r gen c i a , segun S c h w e g l e r , p r o ­

cede (hí ipie el au to r del c uar to E v ange l io escri bía há cia m e d i a ­

dos del s ig lo ir , en t iempo de las dis cusiones s ó b rela Páscua. ( V é a ­

se Plateo, XXXI , 20.) Por m i parte creo que el cuar to evange l i s ­
ta ha quer ido rect i f icar el cálculo erróneo de sus colegas. 

(/ ] VERSÍCULOS 14-15 .—Estas bur las no pueden ser de P i l a to , 
pues además de su fa l ta de opor tun idad son contrar ias á la g r a ­
vedad magist i -a i y jurídica de los romanos.—¡No tenían otro M e ­
sías i|ue el César! Lísta era l a opinión de Josefo. 

[g] P i l a to ten ia sus razones, •^^•''^••d'^-^i-i:^-^:.'^^^^^^ 
' [h] VERSÍCULOS 10-22 .—Chis te a u n mas fa l to de oportuñidad 
que lü.s precedentes y que hace poco favor a l respeto de los cris­
tianos por su CRISTO. Sin embargo , el escr i tor insiste en esto para 
hacer resaltar la mesiauidad de Jesú.s. . . . 
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.éJ'Í^Lr¡?23/.Xíós soldados liabieado crauiíicado A Jesús tomaron süa .vestiduras 

• i ' . ,t, y las dividieron en cuatro partea una para cada soldado; Comaron,' también. -
i,',;;,>.,;^ila túnica, y como no tenia costura sino que era-toda tejida deade arriba-

•"•íí^gj abajo, y:g/-;V ' ; ^ y'vW. Vi d:'V' 
,(,: „ 24 . ' Dijeron entre sí: No la partamos, mas ochémosla á la suerte, al que-

""g^g^le toque, para que se cumpliese esta palabra dala Escritura; Repartiéronse 
..' jnÍB vestiduras y sobre m i túnica, echaron.aqertos. T esto fué io que hicio- . 

C ron los soldados (?).• , ' , _ ,, ' . . :. ••̂ 7-" 
v,í.T¿x-; .35. Entre, tanto, la "madre de .Jesús, y la hermana de su-madre,-. VM.-
• - María, mujer de Cleophás, y María Jáí'o'l^js"^ estaban junto, á.,j(| .̂ V'T" 

' • ' . 26. Habiendo Jesús visto á su madre y cerca de ella el discípulo qt^;::.^.>;;.^ 
. . . . • amaba, dijo á su madre: Mujer, hé.aquí tu . hijo,. ' yítí...' LJS" 

27. "Y después dijo al discípulo: Hé aquí tú madre. Y desde aquella \P 
• ' , - hora el discípulo la recibió por suya. - , . . . . 
. . * • 28. Después de esto, sabiendo Jesús que todas las cosas eran ya c u m -

• .- plidas, para que se cumpliesen las palabras de, la Escritura dijo;'^Sed •• 
tengo (y). .'" . '•' ., • "y ".--[n;^ 

, . . 29. Y habiendo a l l f u u va.so de vinagre, los soldados empaparon una > 
,>•- . - esponja, y rodeándola á un hisopo se la aplicaron á la boca. , 

".y 30. Habiendo tomado pnes Jesús el vinagro, dijo; Consumado es, é-in- ,-: -
j- ^. diñando la cal)eza, dió e,l espirita [/t], , 

31. Y los judíos por temor de que el cuerpo permaneciese .en: la. crua . 
. el dia del sábado porque era ¿íi riV^Jcra í/la preparación, y el dia del sába­

do era una gran ñesta, rogaron á Pilato que le quebraran las piernas y le 
quitaran de allí, ' , /. -. •;• :/ • - P - > 

\,\ VERSÍCULOS 2 3 - 2 4 . — E l detal le en que entra J u a n sobre.-loa . 
vestidos que fueron repart idos y les que no lo fueron, obedeceála 
manera que él entendía el psalmo x x i , 19. .Tuan no ha c o m p r e n d i ­
do que la.s dos partes del versículo espresaii u n a m i sma idea, y h a 

- inventado l a c i rcunstanc ia de l a túnica por parecerle qué asi dar ia 
• m a y o r e xac t i tud á su re la to . Mas esto es precisamente l o que p r u e - . ' 

. • ba que esta c i r cunstanc ia no t iene ningún va lo r histórÍQO- (Véase ,. 
• , Jl/tzíío x x i , 5, una.observación análog t • .• • 

[J] 'La sed es m u y común en los a just ic iados, .péro.'aquí se trarr .f 
ta de una 'supuesta ipT0^cÍ3bPP':}^i:'^PU--'-}í:-'i;^ ¿-^-s •PgPj-^-: 

[A) VER-SÍCULOS 29 -30 .—Acomodamien to que en c ierto niodo 
puede haber tenido por base u n a rea l idad . La bebida o rd ina r i a de 

.. los soldados era a g u a mezclada con v i n a g r e . Esta c i rcunstanc ia 
, felta en Lúeas; Múreos hab la de v i n o mezclado con mirra, sin har- - :. 

, • y; cer alusión á l a profecía,de Isaías; y Mateo lo, mismq.; ;y;p; : : v.4;,7î :>^^^^^ 
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•-.:'-32- A vinieron puea los soldados y Quebraron las piernas .mi primero 

á-jAy lo mismo al otro que fué crucificado con el (/fe ' i r-.x . .Vg-uÁy" . ' 
" * 33. Después vinieron á Jeáúa, y viéndole yá muerto, no le quebraron 

_laa piernas [ " '"• ••• -
y 34. Mas uno de los soldados le abrid eV costado con una lanza y salid 

'-."luego sangre y agua. 
' 35. E l que lo vio did testimonio y su testimonio es verdadero, y sabe 

---úquedice verdad para que vosotros también creáis [n). 
. 36. Porque estas cosas fueron hedías para que se cumpliese ia Escri-
tu ra : No romperéis ninguno de sus huesos [o). 

37 . Y se dice también en otro pasaje de la Escritura: Ellosverán aquel 
que traspasaron {p'). 

3 8 . Después de esto Jo.séde Arimathea. que era discípulo de Jesús, aun­
que oculto por temor de los judíos, rogó á Pilato que le permitiese q u i ­
tar el cuerpo de Jesús, y Pilato se lo permitió, y vino pues y quitó el 
cuerpo de Jesús. 

-' ' 39. Nicodemo, el que habia ido primeramente de noche á Jesús, vino 
también trayendo como unas cien libras de una composición de mirra 
y de aloe; 

40. Y habiendo tomado el cuerpo de Jesús lo envolvieron en lienzos 
con aromas como los judíos tenían costumbre de sepultar. 

,•• 41. Y en aquel lugar donde fué crucificado habia un huerto, y en, el 
huqrto un sepulcro nuevo en el que aun no habia sido puesto alguno [q). 

[1] VEIÍSÍCULO.» 3 1 - 3 2 . — E l su})lÍcio de la cruz era poco mas ó 
menos como el de l a rueda (1 ) . 

. . (ÍM) Alu.sion á lo que pasaba eu l a comida del cordero pas ­
c u a l , (Mas adelante, 35.) 

(íi) , San J u a n lo l i a v i s to ; él lo dice y lo rep i to : Jesucristo es­
taba completamente m u e r t o ; no obstante, en ca.sos como este, des 
ó tres af irmaciones semejantes á las de J u a n s i rven solo para des-

. per tar k duda. 
iú •; ,(o)..-No fué solo el c u m p l i m i e n t o de l a p lo que impidió 

que le quebra.sen las piernas á'Jesús; l a esperanza de salvar le fué 
causa probablemente de que sobornasen los g u a r d a s , quienes 
para uo comprometerse h ic ieron e l papel de sus t i tu i r aquel la c rue l 
Operación con. l i na lanzada. Se abr i gaba el t emor de conc lu i r con 

y - d _ p a c i e n t e . "; j ., ... é - c \  „.••.,, • " 1 . ; , -
; j - - " . t ^ ) . . - . Otro f n o t i y o de duda. •- ' • " l ' " ' ^ , A, , . : . ' ;/ '- ' ' '"-íPP' 

r . J e s u c r i s t o fué enterrado en e l huer to de Joseph de A r i m a -
y thea,, propiedad bien guardada é inmed ia ta á su casa: s i no estaba 

•̂ ^̂  (1) Suplicio usado antiguamente en Francia. {.Y- del T.) 1. i y : 
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-^2 Como era el día de la preparación del sábado de los judíos y este, 
sepulcro estaba próximo, pusieron allí ó Jesús.. ^:--:^-^_^J^^_^..Í^. '•^•*Í^ÍÍÍ-^'^ 



muerto cuaudo le bajaron de l a c r u z , fácil seria hacerle desapa-" 
recer: la comedia de l a sepul tura uo fué inas que el p re lud io de' 
la resurrección. •• • • 

Nótese que San Juan no habla de los guardas puestos én el s é - ' 
p u l c r o , c i r cunstanc ia que ha sido imag inada para dar u n aspecto 
marav i l l o so á l a reaparición de Jesús. ¿Y qué hemos de pensar de 
una ejecución j u d i c i a l donde no se ve n i n g u n a fo rma l idad c u m ­
p l i da , ningún acta del sup l i c io , n i de la muer te n i de la sepultura? 
Todo fué hecho de pr i sa , con precipitación y como por escamoteo. . 

La muer te de Jesús fué una venganza del .sacerdocio; acaso 
también u n acto de prudenc ia c rue l que ten ia por objeto contener 
á los mas exaltados de entre los judíos é imped i r una sublevación 
funesta..^En .semejante caso, Caifas pensaba que era preferible .sa­
cr i f icar u n hombre á sacrif icar todo u n pueblo. Todos en el fondo 
l amentaban , pues, esta muer t e ; l o mismo P i la to , que sé lavaba las 
manos , que los pontífices que l a habían decidido por u n esceso de 
prudenc ia patriótica. ¿Cómo, pues, hemos de sorprendernos del 
desórden que se echa de ver en l a ejecución y . de. la. conn ivenc ia 
genera l para l a salvación del paciente? ' . '• 

Jesús pudo no m o r i r , y pudo después de su Pasión haber d t -
r i g i do todavía su Ig les ia , aunque clandest inamente, y babér t r a — -
bajado él mismo en su resurrección, en su ascención, en su mes ia­
u idad y en su prop ia apoteosis... Esta e.s t amb i tm una de las p r o ­
babil idades que se ofrecen á l a c r i t i c a a l dar razón de los hechos -
de l a Ig les ia p r i m i t i v a y que nq ea menos probable que otrá. c u a l - , 
quiera . 


